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LO  QUE EXIGE L A  PRUD ENCIA .

«N u estra  pátria  es una democracia.....
j  ahora, que queráis ó no queráis, esa 
dem ocracia será estado y  se organizará 
según procedáis vosotros; si procedéis 
con prudencia, se organ izará  en form a 
monárquica, porque es la  que está mas 
cerca, y  los pueblos por de pronto prefie­
ren  lo que tienen mas cerca; pero si no 
teneis prudencia, esa dem ocracia se or­
gan izará  en forma republicana.»

Cuarenta horas hace que estas nobilísi­
mas palabras, preñadas de patriotismo, re ­
sonaron en el Congreso de los diputados, 
y  aun nos parece como que el eco las trae 
de nuevo á nuestros oídos, para obligar­
nos á  tenerlas presentes y  m editar sobre 
ellas. Y  presentes las tenemos; y  ellas 
nos dicen que hay que intentar un supre­
m o esfuerzo para consegu ir el triunfo de 
nuestros ideales, para organizar esta so­
ciedad española con a rreg lo  á sus cualida­
des esenciales democráticas, y  lograr su 
constitución defin itiva dentro de esa gran 
esperanza, que á  m anera de una solemne 
profecía, nos anunciaba el Sr. Castelar.

La  sociedad española está  ya  cansada 
de esta inacabable y  eterna peregrina­
ción, y  anhela hallar un punto de reposo 
que la  perm ita emprender de nuevo su ca­
mino y  cum plir su histórica misión. 
Esencialm ente democrática porque de­
m ocrática fué su cuna, responde á sus 
antecedentes y  á  sus tradiciones, á  su 
h istoria y  á  la  Indole de sus elementos 
constitutivos, quiere con firm ísim a vo­
luntad v iv ir  en el seno de una monarquía 
que la  enlace con au paaado y  la gu ie  en 
e l porvenir.

Leyes históricas que no fué posible el u- 
dir, errores que la  fatalidad impuso, e l ab­
solutism o liberal desatado contra la  
reacción que habia sucumbido aunque no 
de un modo definitivo, todo hizo que el 
ensayo aquél revolucionario fracasara, y 
lodo nos lanzó en el seno de ia restaura­
ción que parecía ser la  tumba de nuestras 
libei tades.

Pero  la  restauración española ha teni­
do lo que no suelen tener los poderes, un 
gran  instinto de vida, y ha logrado rom ­
per las fatalidades de la  h istoria, que di- 
■vorciaban de irreconciliable manera la 
monarquía y la  democracia. P o r  su suer­
te encontró á  los liberales presas del des­
consuelo que á  todos produjo el terrible 
contraste de la realidad con los puros 
ideales, y  supo aprovecharse de esta 
gran  ven ta ja  llamándolas á  su seno, 
aceptando su espíritu, no poniendo obstá­
culos á  su obra. Si los liberales no supie­
ron responder á  lo  que de ellos esperaba 
e! pais y  á lo que se prom etía el rey, suya 
tan  solo es la  culpa.

La sociedad española es a lgo  mas que 
liberal, y  porque es mas que liberal no 
pudo darse por satisfecha con aquella 
evolución. Un terrib le fracaso hizo com­
prender la  urgencia de decidir á  esas 
fuerzas dem ocráticas que en su seno so 
ag itan  en el sentido de la  monarquía; y 
de aquí la  necesidad universalraente re ­
conocida de llam ar á la  dem ocracia y  ha- 
■ er que su espíritu v iv iera  a ! unisono con 
las instituciones. El peligro estribaba en 
que no hubiera solución de continuidad 
en tre  el gobierno liberal y  el gobierno de­
m ocrático, y  ese peligro afortunadamente 
se ha desvanecido con la  existencia de 
este m inisterio, que si no tuviera mas tí­
tulos de gloria , le  bastarla con ese para 
m erectr la  consideración general.

Si la  coricirmcíófl I f o l é  consuma hoy, 
esto importa y a  poco. L a  solución de con­
tinuidad existe, y  ladem ocracia puede r e ­
c ib iré ! podersin violencia alguna, porque 
la  ha hecho desaparecer este ministerio, 
juntando en un m ismo punto esas dos co 
críen les  que podían m archar en des­
acuerdo, y  despertando los entusiasmos

del pais para la  realización definitiva del 
ideal aquél á  que rindió culto la  gran  re­
vo lu c ión  de Setiembre: la  monarquía de­
m ocrática.

L a  prudencia, esa v irtud que patrióti­
cam ente recomendaba un republicano 
impenitente, como el Sr. Castelar, la  pru­
dencia ex ige  que no se rom pa de nuevo 
esa solución de continuidad, que no se 
creen obstáculos insuperables á  la demo­
cracia, para que esta aspiración nacional 
se concrete en la  form a monárquica, co­
m o se concreta y a  con solo la  esperanza.

lllEN U N A  S ITU AC IO N  LIBERALlll

A l ir  á  penetrar ayer tarde en el salón 
de conferencias del Congneso, nos encon­
tram os con la  poco grata  nueva de que la 
comisión de gobierno in terior habia tom a­
do el acuerdo de prohibir la  entrada hasta 
á los directores de los periódicos.

Decir que la noticia nos sorprendió seria 
fa lla r  á  la  verdad, porque después do ha­
ber v isto  que la prensa toleraba el acuer­
do que dicha comisión tomó á fines de ano 
con loe periodistas, esperábamos lo que ha 
sucedido. P ero  tampoco diríamos la  v e r ­
dad si no manifestáramos la  indignación 
que nos ha producido.

Jamás se ha tratado as i á  la  prensa, y  
si bien es exacto  que esa mal aconsejada 
com isión está en su derecho, no lo es mé­
nos que la prensa ioda debe protestar 
enérgicam ente contra esa m ed ida , que 
desconoce las relaciones necesarias que 
deben ex is t ir  entre aquella y  el Parlam en­
to. L a  prensa, no lo olviden los individuos 
de esa comisión, no necesita penetrar en 
las Cámaras, ni bá menester del Parla­
mento para v iv ir ; pero el Parlam ento, que 
bifra su vida en la  publicidad, que nece­
sita m antener constantes corrientes de 
inteligencia con la  opinión, no puede res­
ponder bien á  Sus fines sin el concurso de 
la  prensa.

Nu basta e l E x lra tto  de la  Gaceta-, es 
preciso que la prensa lleve á  todas partés 
los ecos del Parlamento, sin lo cual ho 
tienen las tareas de éste verdadera impor­
tancia.

En fin, la  comisión, a l negarnos la en­
trada en el salón de conferencias, m arca 
e lla  misma la  conducta que debemos se­
gu ir. N o  queremos adelantar por hoy ¡dea 
alguna. Nos lim itam os á  protestar de ese 
acuerdo y  á  roga r á  todos nuestros cole­
gas  que 86 decidan á ensenar de un modo 
enérgico á esa comisión cursi de nulidades 
parlam entarias, e l respeto y  la cousidera- 
ciOD á que somos acreedoras.

Lo  sensible es que se tomen acuerdos 
semejo ntes siendo presidente de! Congreso 
un hombre que todo, absolutam ente todo 
se lo debe á la prensa.

EN EL CONGRESO.

Igual concurrencia en las t r r  iinas, pe­
ro no se registran  casos y  accidontos co­
mo los de la  tarde anterior. Se deslizó 

' mas tranquila, y  las manos de las damas 
estuvieron quietas y  los sombreros tam ­
bién.

Hablaba el ruiseñor de nuestro Parla- 
njonto, y  se comprenderá la  natural an­
siedad del páblich, e l incesante ir y  venir 
de los agieres, tas precauciones tomadas 
para ev ita r  un asalto, los caram elos r e ­
partidos por la  mesa, los vasos de agua 
preparados, los apretones sufridos y  el 
incesante ehieh40 del público contra las 
eonstipocíones, que á  intervalos interrum­
pían a l orador, impidiendo al público p a ­
ladea r á su gusto los m agníficos periodos 
que con su potente elocuencia desarrolla­
ba nuestro prim er orador tribunicio.

Com o íbamos diciendo, el Sr. Castelar

reanudó ayer su interrumpido discurso, 
poniendo de re lieve  la  influencia que 
Francia  ha ejercido en Europa, compara­
ble solo con la  influencia que en la  Am é­
rica  dei Norte ejerce la  raza sajona.

Del v ia je  del rey  á  Alemania, d ijo que 
fué inoportuno estando tan recientes los 
sucesos de Badajoz.

Aludió fuertem ente al marqués de la 
V ega  de A rm ijo  para que explicase los su­
cesos del v ia je y  elogió  mucho e l brindis 
que el rey  pronunció en e l banquete que el 
em perador de Alem ania dió á  los principes 
asistentes á las maniobras m ilitares, aña­
diendo que la  monarquía española es la 
mas antigua y  la  mas gloriosa de Europa.

Censuró et nombramiento de coronel 
honorario concedido á nuestro monarca, 
criticando de paso al anterior gabinete 
porque no se opuso á esta distinción.

Culpó á  los dem agogos de los sucesos 
ocurridos en París  y  entró á  ocuparse de 
la  política actual, explicando e l por qué 
presta su eficaz concurso á  la  izquierda.

.  -*•
Contestóle el señor marqués de la  Vega  

de Arm ijo, y  nos hizo larga  narración de 
los sucesos de Paris  y  de Alem ania, exp li­
cando la política exterior que siguió con 
m otivo de aquellos sucesos.

Rectificó el Sr. Castelar, y  vo lv ió  á  rec­
tificar e l señor marqués, concluyendo la  
sesión de la  tarde e! Sr. Moret, con uno 
de sus discursos que nos atrevem os á  ca­
lificar de gran  trascendencia y  significa­
ción en estos momentos.

Produ jq excelente efecto, y  todos dedu- 
gim os al escucharle que el asunto ae vá  
hilando muy por delgado y  que la  conci­
liación parece gana mucho terreno.

Dios lo perm ita, siempre que no sufran 
menoscabo los principios de nuestro par­
tido.

Mañana usará de la  palabra el señor 
Gonzalos (D . Venancio) y  creem os estará  
conforme con las declaracones hechas 
por el Sr. Rute, respecto á  la  esencia 
m isma de la  cosa que nos trae divididos.

Nada más de particular por hoy, pues 
que nuestros asiduos lectores podrán ha­
lla r en el ex tracto  más minuciosos deta- 

'néh de la  sesión de ayer tarde, cuyo bos­
quejo acabam os de hacer.

H asta mañana.

Ecos politicos.
H oy leerá e l señor m inistro de Fomento 

en el Congreso un proyecto de ley  incorpo­
rando a l Estado la  situación económ ica 
del profesorado de los institutos de se­
gunda enseñanza.

E l Eco N a c io n a l , que ha venido defen­
diendo, desde que se fundó, los intereses 
de ese profesorado, y  reclamando esa in 
corporación, e leva  hoy al señor marqués 
de Sardoal la  expresión de su gratitud 
por la  presentación de tan Justo y  conve­
niente proyecto de ley.

Gaceta Universa! in\oc&  contra Cas- 
telar la frase del Sr. Fosada H errera, que 
■un abism o separa á  los republicanos y  
m onárquicos.»

¿Por qué entonces se alabó el Sr. Sa­
gasta  y  repitió el Sr. Cañamaque las 
m agnificas adquisiciones que del campo 
republicano hicieron para la  monarquía?

Esto en ellos es una g loría ; en los  de­
más un crimen.

Imparcialidad fusionista. .w
Todos los periódicos de ayer tarde se 

ocupan del acuerdo adoptado por la  comi- 
siun de gobierno in terior del Congreáo 
echando del salón de conferencias á los 
representantes de la  prensa, y  censuran

justamente ese acuerdo qne no tiene prece­
dente.

Desde que conocimos e l personal de di­
cha comisión comprendimos que habian 
de suceder muchas ridiculeces.

»  , ■

Llam a E l Gorreo al actual gabinete «go­
bierno de poca opínion.»

¿Cree ta l vez  e l colega que la Opinión 
pública está encerrada en  los escaños del 
Congreso?

¡Qué miopes!
¿Tenía mucha opiniou s i Sr. Sagasta en 

las Córtes conservadoras?
Sin em bargo, le  bastó d iso lverlas y 

crear otras para obtener m ayoria.
E llos nos enseñaron el secreto: la  diso­

lución.

Cortamos de B l Correo-.
«E l corresponsal de Le Temps en M a­

drid, que está exagerando bastante, dice 
en su último despacho:

«Que la  prensa condena unánimemente 
la  actitud de ¡a  m ayoría, que no deja ha­
b lar á  los diputados m inisteriales y  que 
cubre con su griterío  la  voz de los m inis­
tros.

Que se censúra la  conducta d é lo s  altos 
funcionarios que vau á prom over escán­
dalos en el in g r e s o  cada  vbz que e l 
m arqués de Sardoal ó el general López 
Domínguez pretenden usar de la palabra.

Q uela  disolución se impone.
Y  que S. M. el rey  ha hablado al duque 

de la  To rre  611 ios términos más benévo­
los y  lisonjeros para la  izquierda.»

Todo lo cual va  á  parar á que se dé el 
decreto de disolución á la  izquierda, que 
es to que quieren los republicanos.»

Y  lo que desea toda España.
Porque d iga  lo que quiera FJ Correo, lo 

cierto es que e l corresponsal de Le  Temps 
ha dicho un monton de verdades. L a  pren­
sa  unánirnemente condena la  actitud de 
la m ayoría y  en  estos momentos la  prensa 
es la  verdadera la  opínion del país.

En casi todo lo que dice anoche E l D ia­
r io  Español en su prim er fondo podemos 
declararnos perfectamente de acuerdo 
con e l colega.

N o debe, no puede, no es conveniente 
y a  ningún m inisterio de conciliación ó de 
transición. Es necesaria una situación 
definitiva.

N o hay verdaderamente m ayoría. N i 
Acuña, ni Rute, ni N avarro  y  Rodrigo 
opinan como aquella. El mismo Sr. Cap­
depont, en la  comisión del Mensaje, disen­
tía  del Sr. Cañamaque, y  D. P ió  Gullon no 
piensa como los Alvaredaj, González y  
León y  Castillo.

N o  ex iste  m ayoría.
L a  crisis de Octubre se hizo para in d i- 

nar la  política española á soluciones de­
m ocráticas por medio de una conciliación 
en tre 'la  izquierda y  los fusionístas.

Procede, pues, acentuar m ás esa incli­
nación que habiéndose considerado nece­
saria  y  conveniente en Octubre, no ha 
ocurrido nada que haga ver lo coiTrario .

Vam os adelante.

Han llamado poderns.imente la  a ten ­
ción de tirios y  troyanos las palabras dol 
Sr. M oret, al decir que gobierno se re ­
serva  el derecho de aprovechar ciertos 
elementos de esta coalición anti-ministe- 
ria l para form ar o tra  m ayoria.»

Dice B l Correo que esta es una nueva 
habilidad de la izquierda.

Pronto lo  sabremos.
Nos parece que le aguarda a! colega un 

gran  desengaño.

Según dioe E l Pabellón Xaaionai, los fu- 
sionistas disponen de hombres probados 
en la carrera  adm inistrativa y  en las lu­
chas de la política.

P or lo m ismo que están prof»adoe, sabe­
mos ya  lo que son.

Ayuntamiento de Madrid
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nistas.
Hay que reconocer y p ro c lt iíífe r  q iie E l 

Pabellón N a  uonal, el pW ód íco ’®  los Nar- 
vaez. lie los Nocedales, de los M arfori y  
demás gente liberal ha triunfado en toda 
la  linea... fusionista,

Buen provecho.

E l Siglo, por ser oportuno en todo, está  
publicando aáora el discurso del general 
Daban.

Siempre dá E l S ig lo  las noticias con 
tanta presteza.

Y  s i no, d íga lo !a  catástrofe de Isehia. 
...Y  el discúrso del genera l Daban.

El mismo periódico dice que a l Sr. Cas- 
te lar no le  prestan ¡os políticos y a  la  aten­
ción de otros tiempos.

Es natural.
A l Sr. Castelar le ha salido un M a r t í­

nez Campos.
Daspues de oír á  éste,
¿Quién escucha á  Castelar?

De L a  Integridad de la Pá<r¡a:

«Gran empeño han mostrado los diario® 
fusionistas en negar que sea cierto cuan­
to  e l señor marqués de Sardual indicó 
respecto á  las bases que para la  concilia­
ción aceptó en un principio el Sr. Sagas­
ta, y  que al parecer existen escritas en 
uno de l is  papeles que obran en poder, del 
señor m inistro de Fumento.

Pues bien: e l Sr. Sagasta sa ha de ocu­
par en BU discurso de este extrem o, s,e- 
gun anuncia La Iberia, para negar que 
jam ás ha admitido ni adm itirá el sufragio 
universal, y  entonces veremos st se acla­
ra  el punto, por más que se dice que el 
Sr. Sa^tasta no insistirá mucho en o  del 
papel, por miedo á  una cogida segura.»

No insistirá, porque de seguro llavaria  
la  cogida.

Porque á  este papel, podia acompañar­
se el acta que se levantó y  firm ó por los 
comandantes de la  milicia, siendo alcalde 
popular el señor marqués de Sardoal en 
1871.

Y  este acta se levantó para hacer cons­
tar ciertas declaraciones del entonces mi­
nistro de la Gobernación, D, ¿Práxedes 
M ateo Sagasta.

E l Sr. Navarro Rodrigo ha sido comple­
tamente derrotado por e l Sr. Posada He­
rrera.

N o podia suceder otra cosa.
E1 presidente de! Consejo defiende ideas 

liberales, en contra da las ideas del je fe  
de los tercios navarros.

Y  estos tercios han sido siempre derro­
tados por los liberales.

E l Globo dice que puede hablar muy al­
to con aquellos que se han pasado de la 
república á !a monarquía, sin conservar 
ni aun e l amor á la  democracia, como 
acontece al Sr. Cañamaque.

Pero sí el am or que este señor tuvo 
no fué á  la  república, sino a l destino que 
ésta  le  dió.

Y  el amor que ahora profesa, es á  lo 
que pueda caer.

T e a tro  Reíd .

E R N A N I.

Dos representaciones consecutivas ae 
han dado ya da la ópera del maestro V er- 
di, cuyo nombre encaiwza astas líneas y 
en ellas hemos oido á  dos nuevos artistas 
quehan  hecho con la  obra citada su p r i­
m era preseiJiacíon ante el público de M a­
drid; han sido estos la  reputada soprano 
Sra. Andreeff y  el tenor Sr. Bertini.

L a  primei’a  nombrada, obtuvo notable 
éxito , interpretando la  parte de E lv ira  y 
demostró excelentes condiciones vocales 
y  artísticas que en la  prim era represen­
tación fueron debidamente apreciadas por 
e l auditorio, y  confirmadas brillantemen­
te  por ia  Opinión general en ia segunda. 
Creemos q je  la  Sra. Andreeff, ha de al­
canzar machas ovaciones durante la  tem ­
porada, si (com o OB de esperar) dá á las 
óperas que en lo  sucesivo ¡uterprete, e je ­
cución tan esmerada como la  que hemos 
tenido e l gusto de oirle en Ernani, que ha 
sido verdaderamente notable y en la  cual, 
asi en la  cavatina E rnan i, Ernani. incala- 
m i (en  la  que fué aplaudidísima y  llamada 
á la escena) como en las restantes pie­
zas, expecíalm ente en el hermoso assofo 
del terceto final, se hizo acreedora á  la 
aprobación unánime.

La  actitud declarada ó injustamente

n) E*
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, bidamentc las c n i l i ; ídcs :ic ir t i - ia ,  
l.quLéo por d| pronio ilió á  coft.cervuna 
¡ v<^ de macha extensión y  de agradable 

timbre. En otras obras p ijlrem os ju zga r­
le  con más facilidad y daremos nuestra 
opinjon acerca deeu s  méritos.

Un expléndido Carlos V  fué el señor 
Battistini, á  quien se byó con gran placer 
y  se aplaudió ruidosamente en e l dúo del 
acto primero en unioc de la Andreeff, >en 
el ária  L o  oedre m o oeglio audace, cuyo 
segundo üampa Vieni meco cantó sobre 
todo admirablemente, en la  romanza Qfi 
de cerd i anni m iei y  en el septimino, es 
decir, en cuantas piezas encierra su pa­
pel, cuya interpretación repetimos que fué 
m agnifica. . . . .  . . . -

La ju stic ia  nos ob liga  á  po dispensar 
iguales elogios al Sr. Veqchjoni, que estu­
vo  bastante desdichado en la  ejecución 
de la parte de Silva.

Los coros estuvieron bien, así como la 
orquesta.

A m o k a s r o .

o í
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C o rte s .

CONGRESO.

E xlraeto  de la sesión del dia 15 de Enero 
de 1884.

P R B S m S N C lA  D E L  S E Ñ O R  S A Q A S T A .

Abierta la  sesión á  las dos y  media de la 
tarde es leida y  aprobada el acta de la 
anterior.

(Desde las primaras horas de la  tarde es 
extraordinaria la  concurrencia en las tr i­
bunas, y  gran número de apasionados del 
sistem a representativo desde la una e s ­
peran pacientemente que se abra la se­
sión).

(Hoy afortunadamente, merced á  las 
disposiciones adoptadas, no ha habido ri­
ñas entre las damas elegantes que suelen 
disputarse los preferentes puestos para 
o ir á  los oradores).

(Los Sres. Linares R ivas y  M oret visten 
de gran  uniforme).

E Sr. M artínez Pacheco presenta upa 
exposición de varios pueblos que piden el' 
establecim iento inmediato del sufragio, 
universal.

El Sr. M oret les un proyecto de ley es­
tableciendo diez penitenciarias.

(Los  Sres. Martos y  Sagasta conferen­
cian por breves momentos, mientras el 
m inistro de la  Gobernación da lectura á 
BUS proyectos).

Ei Sr. PRESIDENTE: Pasará á las sec­
ciones para el nombramiento de comisión.

Bl señor m inistro de Gracia y  Justicia 
lee una transferencia de crédito pa.ra aten­
der á  las obras del palacio de J usticia.

(Es tal el barullo de ia Cám ara quea pe­
nas podemos o ir al Sr. L inares R ivas ).

El Sr. PRESIDENTE; Pasará á las sec­
ciones.

E: Sr. Daban pide un expediente que el 
Sr. L inares R ivas prometa darle.

El Sr. PRESIDENTE; Orden del dia, con­
tinúa el debate pendiente. El Sr. Castelar 
tiene la  palabra.

E lS r. CASTELAR: Habiendo sido bené­
volos con el gobierno anterior, hemos de 
ser benévolos con este gobierno, y  dicho 
esto creo que comprendereis m i actitud 
pasada y  la  que he de seguir.

V oy  a  ocuparme del v ia je de nuestro 
rey  D. A lfonso XII.

La influencia del Estado francés en el 
continente europeo solo es comparable á 
la  influenciadal Esíadúsajon en el con ti­
nente americano. Poned en Francia el 
absolutismo y  toda Europa será reaccio­
naria; poned allí la  (íemocracia y  Europa 
entera será democrática.

La  revolución francesa es la revolución 
universa!.

Yo no quiero imputar á ningún m inistro 
español intenciones preconcebidas contra 
Francia

Francia teme que Alem ania, enem iga de 
la  form a republicana, sea fuerte y  pode­
rosa y  cuando estas preocupaciones ex is ­
ten fué D. A lfonso á Alemania, y  se pusie­
ron torpedos en las llanuras del Rin, que 
no esta laron por m isericordia celeste y  no 
por nuestra previsión.

Estallaron los suces s de Badajoz y  con 
ellos la indisciplina del ejército cuando ya  
se proyectaba el viaje; y  en nada estaba la 
opinión pública más unánime y  conforme 
que en maldecir ese desatentado via je de 
vuestro rey.

El Sr. SAG ASTA: Sr. Castelar; me pa­
rece que S. S. ha pronunciado una pala­
bra poco correcta; d iga  S. S. el rey  de Es­
paña y  no nuestro rey.

El Sr. C ASTELAR ; No brillo por mi amor 
a l principio monárquico, pero para tran­
quilidad de S. S. diré que tratándose de 
cuestiones exteriores no consentiré ni una 
palabrajque hiera al je fe  del Estaido.

El señor m inistro de Estado es quien 
monos debia haber acompañado á S. M . el 
rey . ¿Qué entiende él de maniobras m ili­
tares? (R isas). ¡Si entiende tanto c mo yol 
(R is.ts ). ¿Por qué no fué el m inistro de la 
Guerra? ¿Sabe S. S. lo que representaba 
la  fiesta celebrada en Alem ania cuando 
D. Alfonso llegó allí?... Representaba 
ja  victoria, no de Alem ania sobre Francia,

:h,. -HV' . U ;
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No- ""OS, tener (’ i^ r r a ,  dcWemos 
' haber!" leiíñ lc p i f  no querer tenerle.

Los alem¿Bes ftem pre hán si lo enem i­
gos de b s  latino», y  Lutero coh -su disi- 

‘ dencia más quv encono contra el dog­
ma y  el Papa, tenía an tipa tiay  aversión 
por todo lo nuestro, y  esjtecialmerrte con­
tra  España

Hace una brillantísim a descripción de 
todas fes  grandezas y  glorias españolas, 
para aeducár íó 'absúrao que era  cierto 
vasallaje del rey  de España al de A le- 

..mania.
Señores, dice, yo  creo qué és 'una gran  

imprudencia ese v ia je  y  acuso al rey  de' 
A lem ania de haberse valido del rey  de 
España cémb instrumento para sus fines.

{Grandes protestas. El señor presidente 
interrumpe al orador)-

E1Sr.‘ C ASTELAR ; Pueéb ien ; yo  retiro 
esta  aciisacion si trae alguna com plica­
ción, pero téngase qn cuenta que yo no 
soy la opinión.

ILo de la  corófteferffl sí que es verdade­
ramente notable. Si lo sabíais, ¿por qoé 
no o- opu ^ ta is?  Y  s i no sabíais que al 
rey  habían de hacerle aquel rega lo , ¿por 
qué DO protestasteis?

E l'rey  no podia, de ningún modo, acep­
ta r  ese rega  o sin permiso d esú s  minis­
tros.

Debíais habar pedido á  los m inistros de 
A lem ania estrecha respuesta de lo que 
significa el regalo del mando de coronel 
de huíanos.
' Repito que ha sido tanta imprudencia 
el dar ese rega lo como el aceptarlo.

Y  Ip que encuentro aun peor que todo, 
es la vuelta por Francia. ¿Por qué volver 
por Francia? ¿No recordáis que M. G revy 
tenia gota? Pu&s bien, no debisteis haber 
ido y  él tampoco se hubiera molestado.

Veis, señores, cómo trato de igual modo 
a l presidente de una república que al rey 
de un imperio.

' Lo que sucede ea que los presidentes de 
las repúblicas son menos-susceptibles, y 
eL-. presidente no me toca ahora como 
antes, la  campauilla. (R isas. Los conser­
vadores asienten).

Advertid que el presidente de la repú­
blica llevaba el toison, m ientras que el 
emperador de Alem ania llevaba a Jarre  
tiere. Este hecho es muy sign ificativo y  yo 
no d igo más.

V o y  á  otuparm e en muy breves mo­
mentos de las cuestiones de órden in te ­
rior.

Puede decirse que yo  antepongo el bien 
da mi patria y  la  paz ..a mi partido, mien- 
trasque vosotros ante; oneis vuestro parti­
do á  los intereses de la  patria y d é la  paz.

Vosotros que vais un acto  sublime de la 
voluntad nacional en la  batalla de A lcolea 
y  otro acto de esa  naturaleza en el hecho 
de Sagunto, ahora cuando la  voluntad na­
cional en la  form a dol sufragio se os pre 
seiita , 08 horrorizáis como si viéraia un 
fantasma.

Vosotros, que cuando peligra la patria 
llam áis al pueblo y  con la  sangre de sus 
venas am asaís vuestra independencia, 
vosotros, que hacéis que el español luche
Í 'com bata  contra el filibustero en aque­
les hermosas Antillas, lazo entre Am éri­

ca  y  España, peleando contra el enem igo 
que asi se le presenta ácom batirle, como 
contra las fiebres invisibles difundidas en 
los aires que emponzoñan el ambiente; y 
después que ese pueblo por vosotros sa­
crifica su vida, su hogar, su fam ilia y todo, 
cuando llegan  las guerras pacificas no 
Le concedéis ni un voto, mientras él en las 
g u w r »  sangrientas -os lo sacrifica todo.

(E l entusiasmo es grande. Aquí term i­
na e l orador su discurso, y  muchos dipu 
tados le  estrechan entre sus brazos. El se­
ñor Castelar, después del último párrafo 
de su discurso, se deja caer sin fuerzas en 
el banco;.

Cuando se restablece la  calma, después 
de algunos mo;nentos, usa.de la  palabra 
e l señor marqués de la  V ega  de Arm ijo.

Dice que el carácter del via je de! rey no 
tiene el objeto que le han supuesto los se­
ñores González Serrano y  Castótar; n iega 
que fuera base y fundamento de alianza 
alguna, y que solo un deber de cortesía le 
habia inspirado.

Califica de m iserable y asquerosa la  su­
blevación de Badajoz, y  dice que el v ia je á 
Alem ania estaba proyectado mucho antes 
que estallara aquel movimiento.

Dice que precisamente la  vuelta por 
Francia demuestra la  gran  imparcialidad 
que sustentaba ei v ia je  á Alem ania; y  cree 
que si no hubiera pasado el rey  por Paris 
entonces si que hubiera podido el Sr. Cas- 
te la r d irig ir algunas censuras á  los m i­
nistros.

N iega que el rey  de España no haya sido 
objeto de consideraciones, y  d ice que lo 
que nunca se ha hecho en A lem ania se 
hizo cuando fué allí D. Alfonso, porque 
rompiendo ta etiquete que lo impide, se 
separaron el emperador y  la emperatriz, 
colocando en el centro al rey  de España 
cuando estaban a llí otros reyes.

El que afirm e, dice el e x  ministro, que el 
emperador no llevaba el toison, no dice la 
v e i^ d ,  y  si es que al S r. Castelar se lo 
faan dicho, puede creer S. S. que le han en. 
gañado.

El distintivo de coronel de huíanos es 
una gracia  ó concesión que nada puede te ­
ner de sospechosa, porque buscaba el em ­
perador un regim iento que no tuviera un 
coronel titular, y dió la coincidencia de

! > 1 '  .le Alemania f " é  á v-'cibir 
al rey . '  Esu iñ .i hasta el mismo vagón  
en  ihiii-i i •■niMi.

Ei ini;;i,strí> di'- 'stado siempre acoinpa- 
ñ ' al rey  .en sus v ia jes  cuando éste no lo 
hace de tecógnito. y e! m inistro de la  
Gu“ rra, bien sabe S. §. que no le era  posi­
ble abandonar á España en las tristes 
cireuDsiíuacias en que se emprendió el 
v ia je, cuando no estaba aún asegurada 
completamente la  paz en la  Peidosula.

Cuando S. M  llegó á  París, unas tu r- 
hfts m iser.tblfs hicieron manifestaciones 
hostiles, y  el presidente de la  república, 
con profundo respeto, se aproxim ó al rey 
á decirle que no confundiera á  aquellos 
canallas deealmados con e l verdadero 
pueblo-francés, á  lo  cua! raspondió don 
Alfonso:

«N o  he confundido nunca esos incons­
cientes grupos 5on el verdadero pueblo 
francés, al cual'estimo como á mi pueblo 
mfemo.»

Si no tuviera o tra  satisfacción en este 
asunto, se la  daría bastante la exp losión  
con que se manifestó e l entusiasmo én 
M adrid al regreso de S. M.

Contestando á  una aJu«ion del m inistro 
de Fomento, dice que e l sacrificio que h i­
zo en 1869 formando parte de la  com isión 
de Constitución, no fué en aras de la  r e ­
volución, como creia el señor m inistro, 
sino en aras de la monarquía cuyos a tr i­
butos defen.lió palmo á palmo contra los 
dem ócratas.

Tratando de la conciliación, dicen que 
son y a  viejos para dej-trso seducir por 
los cantos de sirena det Sr. C.astelar.

Sí se qu iere la  conciliación, term iua di­
ciendo, 8 se quiere que formemos un 
gran  partido liberal, ¿porqué ae nos m o­
lesta, se nos in su lia y  se nos excluye de 
esa conciliación? (E t orador es felicitado 
por los centralistas.)

El Sr. Catselar rectifica diciendo que en 
eso de la  coronelía de S. M., no se sabe 
aún si fuéconsuliado el gobierno español.

Diee el Sr. Castelar que 1 -s coronelías 
DO se dan nunca más que á indivMuos de 
raza sajona, y  como algunos señores ie 
interrumpen con rumorea, se vó  ob liga­
do á citarles cuantos casos «x is ten  para  
probar su afirmación; ni loa'Borbones, ni 
los Orieads, ni los Saboyas usan esas co­
ronelías.

El rey  V íctor Manuel contestó al empe- 
radod t e  Austria, que ea la ofreció una 
vez, que no la aceptaba, porqu no podia 
corresponder al honor, á consecuencia de 
no tener coronelías que ofrecer.

Lo mismo pudiera haberse contestado 
aquí, porque ademas e l rey  esgenaralís i- 
mo del ejército español y n o  necesita ser 
coronel ni sargento en ninguna parte.

Recuerda el recenocim iento europeo de 
su república. (R isas generales )  ¿Hé dicho 
m i república? Pues del Sr. V ega  de A rm i-  
, o no era. Y  lo  que me pesa es que no 
lubiera sido mía del todo, habiéndome he­

cho nom brar presidente por diez años, co ­
mo lo haré si tengo ocasión. (R isas).

Term ina probando que, como dijo, á  con­
secuencia del v ia je  hubo conflicto, puesto 
que en la  Gaceta se publicó una nota que 
presupone negociaciones diplomáticas.

Después de rectificar dos veces ambos 
oradores, ae levanta á u «ar de la  palabra, 
á  las seis y  media, el señor m inistro de 
la  Gobernación, que promete ser breve en 
vista  de lo avanzado de la  hora y  la  e x ­
tensión del debate.

Recoge para g loria  de todos la r  anifes- 
tacinn de simpatía al rey  á su regreso 
del extran jero; entiendeque ea necesario 
p ropagarla  idea de que e l em perador de 
A lem ania quiso honrar con nobles sen­
tim ientos a! rey  de España, sin hum illar 
á Francia, y  debemos creerlo así. porque 
como pedimos justicia para nuestros sen­
timientos, debemos tenerla para los de los 
demás.

Aboza  por la conciliación para nuestro 
engrandecim iento en el in terior y  en el 
ex ter io r.

No vé  grandes diferencias para lo g ra r 
la  conciliación con los que piensan como 
e l marqués de la  V ega  de Armi.io; pues en 
1869 86 agitában las  cuestioues que fue­
ron las únicas que dividieron más á lo s  
liberales; la  relig iosa y  e l veto del r e y  á 
las leyes, sobre lo que tan admirable teo­
r ía  explanó el .Sr. U lloa. Estas cuestiones 
no se agitan hoy; sobre las demás la  in te­
ligencia es fácil, entre todos, pues nadie 
debe **er excluido de la conciliación del 
partido liberal.

Contesta brevem ente a l Sr. Castelar, y  
term ina preguntando;

¿Aceptan el señor marqués de la V ega  
de Arm ijo y  el Sr. D. Venancio González 
la  teoría sobre el sufrasio universal del 
Sr. N avarro  Rodrigo? ¿Hay identidad de 
m iras entre dichos señores? Ap lazo la  
respuesta para mañana, norque si hay 
identidad no hemos discutido en balde, y  
si no la  hay en esoe bancos (los de la  de­
recha). no hay una m ayoría, sino una 
coalición entre la  que habrá que buscar 
los elementos de la  conciliación. (Las  úl­
timas palabras del orador producen bas­
tante impresión en la Cámara).

Se levanta la  sesión á las s iete.

N o tic ia s .
El ministro de la Guerra puso anteayer 

á  la  firm a de S. M. el rey ios  siguientesde- 
cretos, que vienen ácom pletar la re form a 
de los tribunales m ilitares;

Disponiendo que cese en el cargo  de

Ayuntamiento de Madrid
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Üii el Je c.-.tteejzros; el témeme ;^úueral 
D. Rafael Prim o de R ivera  y Sobremonte; 
mavis.’ are® í®  c ■ mpo D. Eúséoio Ruiz Sa 
lav^'-'cia i). Joso García Velarde, .1. José 
Merelo v Calvo, y  los contralmirantes^don 
Rafael Raiiw 'í Izquierdo y  D. .Valentín de 
Cástro Müiiiapem'o.

— En el Je ■corfe3jefo&  iqgBdoa, EL José 
'Rodrigflez Sánchez, D. J o s ^ d ñ e i  de P ra ­
do, D. José Galvez y  A lvarez y  D. Grego- 
Tio Avnétb  y  Echevarría.

— B nel de fiscal m ilitar da dichoXonsejo 
Supremo, e l mariscal d ».cam po  D. Juan 
Montero y  Gabuti.

— En e l de fiscal togado, D. Francisco 
Javier Retegon y E ch ev^ ría .

— En e l na secretario, e l b rigad ier don 
Jbeé Arderhis j  García.

— En el de (jbnsejeros supleoíente*, los 
■brigadieres D. Ramón de Ciria, D. Manuel 
Rodriguez de R ivera  y  D. M ariano de 
Ahumada y  Tortosa.

— Admitiendo la dimisión qua del cargo 
de consejero dal Consejo Supremo de ; 
Guerra y  Marina ha presentado el con­
tralm irante de,la arm ada D. Juan Bautis­
ta Antequera. , , ~

—Nombrando presidente del Tribunal 
Supremo de Guerra y  M arina al capitán 
general D. Arsenio Martínez Campos.

— Vicepresidente, al teniente general 
D. Rafael Prim o da R ivera  y  Sobremonto.

— Ministros del mencionado tribunal a 
loa mariscales de campo D. Eusebio Ruiz 
Saiavprfía , D. José García Velarde, don 
Juan Tello y M iralles, D. José Merelo y  
Calvo, D. Juan Servet y Fum agally y  don 
José Velasco y Postigo; y  á los contraJmi 
ran les D. Ju iii Bautista Antequera, don 
Valentín  de Castro y  Montenegro, D. Ra­
fa e l Ram os Izquierdo y D. Fernando Guer 
ra  y  García . , .

— Mi l is iros  togados á  D. José Rodríguez 
Sánchez, D. José Nuñez de Prado, D. José 
Galvez y  AlvurSz y D. Greigofio Ayneto.

— Fiscal m ilitar al mariscal de campo 
D. Juan Montero Gabuti.

—Fiscal togado & D. Francisco Javier 
Betegon y  Echevarría.

-S ec re ta r io  al brigadier D. José Arde- 
r íu syG a rc ia .

— vin istros suplentes a los brigadieres 
D. Ramón de C ina, D. Manuel Rodríguez 
de R ivera  y  D. M ariano de Ahumada y 
Tortosa.

• **
Adem ás de los anteriores, relacionados 

con el nuevo T r i b u n a l  Supremo de Guerra,
S. M. firm ólüsdecretoasigu ien tos; , 

Nombrando, d irec to r  de las conferen­
cias de oficiales de Valencia al brigadier 
D. Francisco Monleon.

—Jefe de la  segunda brigada de la  s e ­
gunda división del ejército de Caia^®®®' 
brigad ier D. José de Llano.

—Con.rediendo l i  gran  cpuz blanca d_el 
m érito m ilitar al brigadier D. Julio Seriña 
y  Raimundo. , , .

—Prom oviendo al empleo de brigadier 
a l coronel de artillería  O. M iguel Correa y 
García.

—Nombrando intendente del d istrito m i­
lita r de Granada a l que lo es de división y 
del d istrito de las islas Baleares D. José 
Lison y  Gracia.

D d distrito de Baleares al que lo es del 
de Burgos, D. Juan 5>alas y  A lvarez.

Del de Búrgos al que lo es de las P ro ­
v incias Vascongadas, D. Eduardo Alonso 
y  Castro.

Del de las Provincias Vascongadas a l de 
Extrem adura, D. Agapito Sanz y  García 
de Apodaoa.

Del de Extrem adura al que lo es de G ra­
nada, D. Luis de Roias y  A lga rra .

— Prom oviendo a l empleo de inspector 
médico do segunda, con destino á  F ilip i­
nas, al subinspector médico da primera 
D. Bonifacio Montejo Robledo.

—Autorizando por un ano al d irector de 
ingenieros para que adquiera siu subasta 
los m ateriales necesarios para las obras 
de las comandancias de Santa Cruz de 
Tenerife, Granada, Tarragona, Tortosa, 
•Gerona y  F igueras.

, ‘ .i ! ' • ' ' -lO•
i -t-i'-t'., l i ”  ifim icz jlJ. G i).'!.'.;. 

y .Vaii Roma', propeg-i:; 
e iera  de ro l i l  eriad  da comercio, y  al 
hiJo -.la éstos, un I pléyade ium ausade 
liom b.cs •coastauioiiitíuie dadiCiJos á la  
vida activa  y  laborluBa del comercio y de 
la industria , que ibán a  a a ra lli,  c^neú  
presencia, t.-siinionio da! r.;aor que proto- 
sau á la s  ideas de lioertad comercial.

■Vi V • II ' iVvZ-,l i .11 ! '  ,l I I l'l '• ' ‘
p ' . iZ i ' ¡ !  iiw stos otro p u - - ; ¡ í  
£v,'-ia-; o jtabiet;, y el adici') 11' á qu i 
» :  reft.M -eála dism oucion del e^ua en 
varias fuentes de vocinla-l.

Da los seis sargentos del regim iento de 
Num ancia que se encontraban en el Sala­
dero, dos han salido ya  para M álaga, de 
donde serán trasladados á  Ceuta. I-os 
restantes saldrán para Valencia  y  Couta, á 
cuyos presidios van destinados, e l dia 20.

L a  comisión de Valencia  que gegtio-ia 
« n  Madrid asuntos de aquel'a ciudad, 1- >- 
lic ita  se conceda al ayuntamiento el ed ifi­
cio llamado Casa de Enseñanza que hoy 
¡pcupa. _______________

Rl ayuntamiento ha autorizado á  los se- 
mores D. Federico Medina, D. José Pasare- 
ra  y  otros, para que puedan establecer en 
los  mercados públicos puestos de carne de 
macho cabrio, con prohibición absoluta de 
vender en aquellos cualquiera otra clase 
de Carnes muertas.

Eran las nueve y  media cuando dieron 
comienzo los brúidid.

InioiólQs con uno tan breve como elo- 
cuenteelSi*. U. PascualTorres, presiden­
te del Circulo Mercantil.

Para  todos tuvo una frase de gratitud y  
palabras de alieoto en favor de la  i lea  
simbolizadá en é l banquete. Y  no faltaron 
al orador Icfs plácemes ni los aplausos de 
cuantos escucharon su palabra.

Sigui ron a l primar brindis los de los 
Sres. La  R iva  (D. Eduardo) y  Martin Roy, 
y  á éstos uno elocuentísimo del Sr. Rodrí­
guez (D. Gabriel), paladín incansable de 
as reform as arancelarias, que term inó 

entre una salva nutrida de aplausos.
A  manera de paréntesis, los Sres. Arena 

y  Aramburo, secretarios de la comisión 
organizadora, leyeron  las adnesiones que, 
y a  por el telégrafo, y a  por al correo, h a ­
bían enviado diversos centros m ercantiles 
y  comerciales de la  Península.

Con palabra fácil brindó después e l e x ­
m inistro Sr. M aisonnave(D  Eleuterio), en 
representación de la  Sociedad líconóaiica 
de Am igos del País, de Alicante.

A  ruego de sus compañeros en la  pren­
sa,-el Sr. Maldonado Macaaaz, redactor 
de La  Epoaa, d irig ió  aiguuas frases de 
gratitud a los organizadores del ban- 
quete.

Y  luego el Sr. F iguerola, y  e l Sr. Gallos- 
tra, ininisiro de Hacienda, brindaron por 
la  prosperidad comercial de España.

Antes de que hablara el Sr. Moret, brin­
dó en nombre del comercio madrileño el 
jóven  negociante Sr. Rodríguez (D . Cxms- 
tantino).

No hizo el señor m inistro de la  Gober­
nación un discurso, porque era y a  avan ­
zada la  hora; p iro  trazó e l cuadro del por­
ven ir de España b ijo  los auspicios de la 
libertad en todas sus manifestaciones, de 
la  libertad comercial, sobretodo, y  brindó 
por e l b ienestar de las clases trabajado­
ras. ,  . .

Cerraron los brindis los señores m in is­
tros de Estado y U ltram ar. Uno y  otro 
supieron conquistarse laa sim patías y  el 
aplauso del auditorio al hacer votos por el 
engrandecim iento del comercio áspañol 
en sus relacionés con el comercio univer* 
sal. _________________

An teayer oourrió una horrible desgracia 
en el cuarto segundo de la  casa núm. 15 
de la  plaza del Progreso.

Hé aquí lo que habia sucedido:
A  eso de las dos, el diputado á  Córtes 

D. Ram ón Rodriguez Leal, inquilino del 
referido cuarto y  co-propietario de la casa, 
recibió un documento cuya procedencia 
no ha podido averiguarse. Lo leyó, a l p a ­
recer, con mucho interés, lo guardó en el 
bolsillo interior de la  cazadora que lleva ­
ba y  un cuarto de hora más tarda se en­
cerró en su despacho.

Su fam ilia, que estaba en las habitacio­
nes interiores, extrañó q u e o lS r . Rodrí­
guez Leal no saliera, y  se d irig ió  en su 
busca; la> puerta del despacho estaba cer­
rada; llamaron y  nadie contestó; rep itie­
ron e l llam am iento y  el mismo silencio. 
Entonces los criados fracturaron la  puertó.

Un horrible espectáculo se presentó a 
su vista. El Sr. Rodriguez Leal estaba 
tendido en el suelo debajo de la mesa, en 
medio deuncharco de sangre, con lacabeza 
casi separada del tronco; sobra la mesa 
habia un estuche que contenia una n a va ­
ja  de afeitar, y junto al cadáver otra n ava ­
ja  ensangrentada, con la  cual se supone 
que puso térm ino á  su vida. También se 
encontraron sóbrela mesa dos cartas; una- 
dirigida al juez de guardia y  o tra  á  un 
caballero domiciliado en ia  ronda de R e ­
coletos.

Según otras versiones, una de dichas 
cartas iba dirigida á  un hijo suyo.

Nada se sabe de su contenido por haber­
se incautado de ellas e l juez del distrito 
de Buenavista, que, despuas de haber 
practicado las primeras diligencias, or.ie- 
nó la  permanencia del cadáver en la  casa 
mortuoria.

El Sr. Rodriguez Leal, que tema sesen­
ta y  cuatro anos, deja una hija casada.

Celebróse anteanoche el anunciado ban­
quete en el teatro de la  Alhambra.

A  las ocho en punto ocupaban sus res­
pectivos asientos en la mesa presidencial 
los  señores m inistros de Estado, Hacien­
da, Gobernación y  U ltram ar, e lS r . F igue­
rola, el gobernador civil, Sr. Agnijera, 
cuatro ó cinco individuos de la  comisión 
organizadora, y, en elcentro. el Sr, Torres, 
presidente del Círculo de U  Union M er­
cantil de Madrid.

P or confidencias recibidas por e l gober­
nador civ il do Tarragona ha sido detenido 
a  su llagada á aquella ciudad, el je fa  de 
una cuadrilla de «Bandoleros,» que hace 
tres años com etieron robos en aquella po­
blación, los que se disponían k ejercer de 
nuevo su crim inal industria.

Parece que la  autoridad tiene ya  en su 
poder cuantos datos son necesarios para 
la  captura de toda la  cuadrilla.

I Se ha celebrado en V itoria  un coocureo 
de ganado de cerda. En dicho concurso se 

I adjudicaron varios premios á los mejores 
ejem plares, destinando algunos de ellos 

I para que sirvan  de lotes en la  r ifa  de San 
; Antonio Abad.

Encontramos muy laudables y  prove 
chosos estos concursos para e l fomento y  
mejoram iento de la riqueza pública en sus 

. distintos ramos.

Dicen de V igo  que actualmente se estu-

E t (kam or, de C »?ieUon, inserta la  sen- 
tc.ncia absolvieuiio librefnántii á . D. Fran­
cisco Gonza 'er Ch-'.r.ná (a )  Chales, decía- 
ra n io  de eñc io ttas  costas proeesales, y 
acoédando-que s o l í  dteTuetvan lospa.'ióai- 
eos secuéstra los y  so lavante e, embargo 
que 86 le hizo en una casa de aquella ciu­
dad, por haber publicado dicho periódico , 
dos artículos que.ise consideraron_injurio- , 
sos para e l rey  y  provocación directa a  
va r ia r  la actúa, form a ue golnerno.

Celebram'os esta decisión del tribunal, 
fundada en n cab les  resultancias y  consi­
derandos que justifican plenamente a 
nuestro apreciable colega en la  prensa, 
y  á  éu director nuestro muy querido y  dis­
tinguido am igo.

Cada dia va  adquiriendo e l centro de 
obreros dp Pamplona m ayor importancia, 
gracias á sn creciente desarrollo y  a  los 
afenes desplegados por la  junta d irectiva 
y por sus incansables profesores.

T o lo s  los domingos, después Je las cla- 
sep de.caligrafia, aritm ética, geom etría  y  
teneduría de libros, se reúnen los alum ­
nos en el gran  salón de conferencias, do li­
da además de darles notic iada  algunos 
úúiés conocim ientos referentes á  oficios, 
viajes. iaventos, letc.gss las in rtru ye so­
bre las reglas de m orálida ii 

Esta in stru cc ión  varia  la  y  amona soto 
, ocupá 15 minutos y  produce sin embargo 
 ̂ópimos frutos.

Según cuenta un periódico local, en las 
p ru eb isá  que ha sido sometido ha dejado 
satisfechas á las personas inteligentes e l 
puente que se ha colocado en la  carretera  
que de U «  Catnpanas se d irige á Ü rroz.

Po r circular del gób iem o c iv il de la  pro­
vincia de Pontevedra, se piicarga a  los 
señores alcal-ios hagan coniprender a  los 
óvenes quo se fugan a l extran jero  para 
ibrafise del serv ic io  m iliiar, que éste es 
útil para la  m ayor part^ de la  juventud, 
el tiempo de servicio coAo!, el tra to  bueno 
y las ventajas de la  jnarfubciiúi incalcu la­
bles, siendo los padres ó curadores los 
responsables inmediatos de estas faltas, 
y  condenados por la  ley.

En breve se designará el diplomático 
que ha de desempeñar la legación de Es­
paña en Guatemala.

Bl señor m inistro de Fomento ha m an­
dado sacar á  oposición todas las cátedras 
vacantes.

GaeeiN de ayer.
PftBSiDENciA. —  Reales decretos’ resol- 

vien.fo á  fa vo r da la  autoridad judicial una 
competencia suscitada entré el goberna­
dor de S a n t a n d e r  y  el juez de primara in s­
tancia de Lare lo , y  otra entre la  sala de 
lo c i v i l  de la  audiencia de Barcelona y  el 
gobernador de aquella p r o v in c ia .

G b i c i a  y  J u s t i c i a .— Rea l decreto au to­
rizando la present-íc'on á las Córtes de un 
proyecto de ley  con las bases á que habrá 
de ajustarse la  reform a de la  ley le  En­
juiciam iento c iv il vigente.

—Real órden disponiendo que los r e g is ­
tradores que cuenten quince años de s e r ­
vicios puedan permutar con otro de igual 
clase, cualquiera que sea  el im porte de la 
fianza que tengan  señalada.

Noticias de espectácslos.
Ha llegado á  esta  córte, de regreso de 

su via je á  Alem ania, e l reputado é inteli­
gente m aestro Vázquez, que na h ^ h o  su 
excursión artística  con el exclusivo ob ­
je to  de adquirir nueva* obra - de los más 
insignes comp.isitores, para que podamos 
e n M a lr id  aplaudir las muchas bellezas 
que contienen las arm oniosas partituras, 
que han de figu rar en los escogidos pro­
gram as de sus brillantes conciertos

Este año, como todos los anterioraa, se 
celebrarán en el circo del Principe Alfonso 
en la  próxim a prim avera, y ya  la  sociedad 
de profesores ha empezado s is  trabajos 
coQ la  asiduidad que a  todos los caracu.q- 
riza.

Felicitamos a l maestro Vázquez por su 
laudable afan de com placer a l público m a­
drileño, presentándole las novedades m u­
sicales. _________

;-Ctf -'.'c,’  •';'!^t‘i lo
_ a u - =  í C v i l . a ; .  t •: - r :  '  i l ' - - -

La  obra flgurai -f. r. i’.hes en los
ca r ie lís . Para  icr.uinAr, vamos á  hacer 
una pregunta á  la o.npresa... ¿No po Irían  
ser mas cortos los onireaetO’ T Pues como 
son interminables, la  última pieza-, 
de empozar á  la* once, da principio ;á  las 
íioce menos cuarto, con lo  que se 0 siguen 
grandes molestiae al público quo espera 
ve r  la  cuapta obra que s-o pone en escena. 
Es un ruego que hacemos á  petición de 
varios con-currentea al teatro M artin.

Cnuinnlcuiio-

Sr. D -rectorde El Eco N ac io n al .

M uy señor m ió y  de toda mi considera­
ción; ruego á  Vd. se sirva  insertar en su 
apreciable periódico el siguieDie.com uni- 
cado en contestación al que en erdta o m e 
ha dirigido el Sr. D. Joaquín González

Sin em bargo de que ei dicho Sr. F iori, 
en su afan de hacerme pasar por carlista, 
dqja sin  contestación los puntos mas sa­
lientes de m i comunicado, porque asi le  
convendrá, yo, que no olvido e l octavo 
mandamiento de la  ley  de D:os como este 
diputado, le  diré que ea f a l s o , f a l s í s i m o  
que m i nombre figurase en comités n i ju n ­
tas carlistas, ni que por virtud de la mise- 
rab’e denuncia, fuese destinado á Estella  y  
em bargados mis bienes, como gratu ita­
mente asegura S. S., sin duda equivocan­
do mi nombre con e l de ptro am igo suyo, 
que si no fuó extrañado y  embargado, 
cuando menos.^perteneció al com ité d « l  
partido carlista. .

Contra m í y  !*s  mas de los vilm ente ao- 
nunciados en  este pais. no dispuso otra  
cosa e l gobierno que prohibirnos la con­
tratación; prohibición que mas tarde, en 
plena situación conservadora, se alzó a 
todos, por un acto general de justa c le­
mencia de S. M. el rey . De modo que las 
tan cacareadas y  aoüoas gestionen del se­
ñor F iori se redujeron á  traernos á  la  ma­
no volantes copia de aquella rea l rtispoa»- 
cioñ, que coino á manera de anzuelos no* 
hizo tragar, atribuyendo á  su sola influen­
cia e l acto de justic ia  realizado por don 
A lfonso X II.  ̂ .

3i y o  me v iese con e l carácter ó inm u- 
niifed de diputado, oomo S. S., ya  liquida- 
riamos cuentas; no en la  prensa sino en el 
Parlamento, y  e- tonces veríam os mu­
cho mas y  de parte de quién estaba la  in­
gratitud.

La  Insistencia de S. S. en llam arm e 
carlista, es oomo una provocación para 
que sin duda le d iga  cuáles son mis opi­
niones; y  por si así es, voy á  sacarla de 
dudas manifestándole que concretas solo 
tengo una. que es; ser anii-fusionista pOT 
esencia, presencia y  potencia, como lo 
son la s  personas de posición del país, sm 
distinción de colores, sa lvo raras y  d ign í­
simas excepciones.

Respecto á  las últimas elecciones pro­
vinciales, sus am igos ya  le  habrán dicho 
e l por qué en esta  ocalidad triunfaron; 
cuál fue mi actitud y  la  de todos m is am i­
gos; asi sucedió, poco mas ó  menos, en 
Gata: nosotros, cuando disputamos una 
elección, hacemos caso omiso de alcaldes 
y  jueces municipales; luchamos contra 
esos elementos c ian do  nos son hostiles; y  
cuando adictos, por extrem ada delicade­
za, no queremos acarreaeles com prom i­
sos.

Si e l resultado indica para S. S. la  u r^  
ea y verdadera causa de m i retirada, ha de 
tener entendido que, de haber jugado mi 
nombre, con seguridad habria obtenido 
600 vcrtos de m ayoría en los dos pueblos, 
sin necesidad de m olestarm e mucho.

Dando á Vd., señor director, anticipa­
das gracias por la  inserción del presente, 
se re itera  de Vd. afectísim o seguro serv i­
dor Q. B. S. M-,

M a n u e l  F abiak  Cam isón . 
Torre  de Don M iguel, 9 de Enero de 1884.

Con el títu lo de La  pe -la  de T risna  se 
ha estrenado en e l teatro M artin  con buen 
éx ito  un cuadro de costumbres andalu­
zas, que dará buenas entradas á la  e m ­
presa.

L a  obra, en dos actos, esta escrita  con 
gracia, tiene algunas situaciones cómicas 
y  hay tipos como el de la  protagonista y  
e l del veterinario  gallego divinamente ca­
racterizados. y  que revelan el conocimien­
to escénico de su autor D. José M aría No­
ques. L a  música, del maestro Cansino, 
tiene algunos números bonitos como el 
del a ria  de la  g itana  y  el último dúo del se­
gundo acto, pero en otros trozos es poco 
armoniosa. En la  interpretación se d istin­
guen la  distinguida tiple dcna Antonia 
G arda , y  la  señora Solis, as í como tam­
bién los Sres. Ta lavera . Sánchez y  V ide- 
gain . Bn e l acto segundo la  pareja Y eve-

CRÉDITO COMERCIAL.
S e  c o m p r a n  a c c i o n e s  de dos m il rea les 

nominales, de ia  S o c i e d a d  E s p a ñ o l a  C r e -  
W T O  C o m e r c i a l , d e  l a  L *  ó  2 .‘  e m i s i ó n .

Caballero de Gracia, 3 4 ,  3.“

E s p e c t ic a lo s  de h o y .

EspaAol.-8  li2-—L a  feria  de las m u je­
res.—Las macetas.

Zarznela.—8 li2-—L a  pasionaria.—Los 
parvulitos-

Apolo.—8 li2.—L a  tempestad.
Comedia.- 8  1(2.—El octavo, no mentir. 

—]Un año m asl—Intermedios por e l s ex ­
teto.

Circo de P rfe e .-8  I i2 . -E l  d ia y  la  no­
che.

¡N ovedades.-(E m presa  Ducazoal). —S. 
— Las mü y  una noches.— Miss Leona 
Daré.

Variedades.—8 M í.-H o y . aale boy.—  
Un cabo suelto-.—De la  noche a  la  m a- 
ñana.—Segundo acto.

E s lava . - 8  i j2.-H atoh ia-;-G ueiTa  al no­
v io  ¡Cómo esta la  sociedadl

M a r lin .-8  ll2 .-H Á ja  ú n ic a .-L a  perla 
de T r ia n a .— Segundo acto.—so  cede una 
habitación. ____________•'

hap. i carg* de  Glnés Iniesla, M ead iz iba l, I I
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DIARIO POLÍTIC O  DE LA  MAÑANA

R E D A C C IO N  Y  A D M IN S T R A C IO R : E N C A R N A C IO N . 10, B A JO  D C H A-

Precies de soscriciei desde 1.* de Febrera de 188$.
En M adrid ,........................  1‘50 pesetas a l mes.
Provincias........................... 6 idem trimestre.
ü ltram ar y  extranjero  15 idem a l año

Pnalos de soscricíon.
 ̂En Madrid en las oficinas, calle de la Encamación, núm. 10, 

bajo, derecha, y  en las principales librerías.

6RAN BAZAR DE lA  IMON,
C A L L E  M A Y O R , NÚM . 1.

Alfombras, caloríferos, peletería y  demás artículos para la 
presente estación.

MUEBLES, LAMPARAS, JUGUETES BISUTERÍA, ETC., ETC. 
Precios muy ventajosos para todo el mimdo.

ENTRADA LIBRE.

AL COMEECIO.
L a  eaapresa Propietaria del agua L A  M A R G A R IT A  EN LO ECH ES pone eo conoci­

m ien to de las empresas industriales que, Oisponiendo perennemente de un imenso caudal 
de aguas en sus manantialea, después de cubrir las necesidades del pübllico para el uso in­
tern o  en «bebida» j  del externo en baños, admitirá prfipostcioces para la aplicación de 
dicha agua á ias necesidades dd  comercio, dada la «inmensa cantidad de sales» que con­
tiene. Deposito central y  oficinas, Jardines, i5, bajoderecha.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DE

JUAN INIESTA Y LORENZO
Calle de Mendiiábal, BÚmero 22 (barrio de Argiielles).

En este establecimiento se hace toda clase de impresiones, 
como son; periódicos diarios, semanales, quincenales y  men­
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu­
lares, membretes, billetaje para espectáculos y  obras de gran 
lugo.

2 2 — M E N D I Z Á B A L — 2 2

TRATADO
DB

TODOS LOS MODELOS
í

PESETAS 2^- SEHAWLKS
tfQ BAK aJiUctpo.

10 por 100 da descBeato

• -

KZXdOtí J>£2 AXdOOXK>^« 
T 0 R Z A L E 8  D E  S E D A »

J l  &  XJ a  A .  t » ,

A C E I T E ,

J >0O*Í0tÍD< PATA d* «6iUU^

CA8ÁS ?ÁIIA &A yUTA.
I C&rr«t&4, A$.
I roen ftA rr»!, iO»
I TolAdOy 66. 
BArra&o, AS.

T  «a  lodfti Sfti 6o proHoel^

Pim  rrttM fiMfloeeiooee, *aLÍ)4a*a t »  
Ih  £ao*mi Im  palabn* r

K Á Q U IN n  L E O ÍT IU A  
d. LA CMiPAlU. rABBH. SINQER

«on d» nr.dM

T E N E D U R IA  D E  L IB R O S
P66

PA R TID A  DOBLE
ofart orifiiul de

D. FfflSSlCO C A C A T E  1 I f l P E  DS ONTASiJ
jrle de la mciti ie «tlaliiüdaA gnsil Ail 

bcaa. IjuUBini* Re Kajrü

Se expenden en las principales librería! 
de esta córte, calle Mayor. 106, ainnacen de 
papel de Buj; Arenal, 11. librería de Her­
nando; Carrera de San Jerónimo, » ,  Sr Fé, 
y  almacén de papel de Gallego y  compafiía 
ei precio de tres pesetas.

BUENA OCASION.
En sitio m uy céntrico y o n  baenaoa- 

sa, se ceden habitaciones eleganteoiente 
amuebladas para uno ó  dos caballeros, sin 
asistencia. H ay sala y  gabinete con chi­
m enea y  dos a cobas.

Pa ra  in form es, los facilitarán P la za  de 
M atate, núm. 8, principal.

SE A C A B A  DE RECIBIR

un gran  surtido de novedades en cajas y  
caprichos de todas clases á propósito para 
regalos.

Pastas y  dulces finos en bandejas de 
gran  lujo y  de varios tamaños.

Mazapanes, turrones finos de todas cla­
ses y  caram elos especiales r  variados.— 
Oran confitería de L e ra  del Pueyo y  H er­
m ano, L U N A , 13, y S ILV A , 51.

VAPORES CORREOS
DB LA

r

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(ANTES DE A. LOPEZ Y  COMPAÑIA).

Servicio para Puerto R ice, Habana y  Veracruz. 

Servicio para Venezuela, Colombia y  Pacífico

SALID AS : de Barcelona, los dias 5 y  s5 de cada mes; de Valencia, el 5; de Málaga, 7 y 
27; de Cádiz» lo  y 30; de Santander, el ao, y  d é la  Coruña el 2 1  de cada mes.

Los vapores que salen los dias 5 de Barcelona y  lo  de Cádiz tocan en las P A L M A S  
¡Oran Canana), admitiendo carga y pasaje para dicho punto y Veracruz.

Los que salen los  ̂dias 25 de Barcelona y  30 de Cádiz, enlazando con servicios antillanos 
Compañía Trasatlántica, en combinación con el ferro-carril de Panamá y  11- 

Pacífico, toman pasaje j  carga á flete corrido para los siguientes puntos: 
P U E R TO -R lC o . — San Juan de Puerto-Rico, Mayagüez y  Ponce.

l i t o r a l  d e  CUBA.— Santiago de Cuba, Gibara y  Nuevitas.
A M E R IC A  C E N T R A L .— La Guaría, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  

todos los principales puertos del Pacífico, como Punta Arenas, San Juan del Sur, San José 
•e Guatemala, Champerico y Salina Cruz.

N O R T E  D E L  PAC IF IC O .— Todos los puertos principales desde Panamá á California 
como Acapulco, Manzanillo. Mazatlan y  San Francisco de California.

SUR D E L PAC IF ICO .— Todos los puertos principales desde Panamá á Valparaíso co­
mo Buenaventura, Guayaquil, Payta, Callao, Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y  Val­
paraíso.

R eb la s  á familias.— Precios convencionales por aposentos de lujo.—Rebajas por pasa- 
|es de ida y vuelta.— Billetes de 3.* clase, para Habana, Puerto-Rico y  sus litorales, 35 da- 
f®*;— 3. preferente con mas comodidad, á pesos 5o para Puerto-Rico y  60 pesos para 
nabana.

SEGUROS.— La  Compañía, por medio de sus agentes, facilita á los cargadores el ase­
gurar las mercancías hasta su entrega en el punto de destino.

Para mas detalles, dirigirse á Julián Moreno, Alcalá 83 y  35, Madrid.—Sres. R ipoll, 
Barcelona.— Delegación Trasatlántica, Isabel la Católica 3, Cádiz.— Sres. Angel B. Perez y  

compañía, Santander.

FARMACIA Y JARABERlA DEL DR. DURAN
Jarabes de recreo de i  á 16 relies, 
Magne.ste efervescente á  i  rs. 
Pastillas vermífugas á  i  rs.
Apna de azahar á árs.

9 ,  T I C T O B I A .  « .
Jarabes medicinaies de 4 é 16 reales. 
Licor de Brea a 6 rs.
Esencia de zarzaparrilla á 6 rs. 
Aceite de hteado de bacalao á (O rs.

Eslableclmfeato fundado en el «no de l ? 0 3  en Barcelona.

iLFO IIB B iS  DE 0B1E5TE
ING LESAS T  FRANCESAS

GRANDES DEPÓSITOS 
EÜLOS IMMÁlMin

DB LK

ISLA DE CUBA
M O N TE R A , 18. P U E B L A , 19.

Gustos elegantes para salones y gabinetes, as! como para Ministerios, Hoteles. 
Fondas y Oficinas. '

Es preciso que todo Madrid, antes de gastar su dinero, se entere viendo lo que 
ofrecemos en clases, dibujos y, sobre todo, en la economía de los precios.

H oqnelaa  m pw lores , colores sólidos, dibujos preciosos, que se ven- / 
diaa á 6 pesetas, se dan colocadas á .....................................................

M annetae-Bruselas, dibujos muy aceptables hechos en cinco colore» r>
va en 4 peseus, á pesetas................................................................  <3

Terefopeloa de IfiMee y  de la fibrica de Sert, de Barcelona, valen 10 i-f
 " s ,  á ...................................................................................' ......  /pesetas.

F ie llroa  Ingleseif, de doble tela, dibujos escogidos, valen 3 pesetas á 2  

F le ltras  de Alem ania, nuevos dibujos, que valen á 2 1(2 pesetas, á . . l  , o O

.. 1,25 
. .  2 U

CordetUloK del ©ais, dibujos especiales Isla de Cuba, á

Cartlnaa beeliaa de yute de crepé con sus flecos y alzapaños

PrecleeoH lapelee para veladores y  mesas de comedor desde............. ^

Grandioso surtido en artículos muy nuevos y baratísimos para muebles, portiers 
y cortinajes, asi como brocaletes, damascos, reps, satenes, yutes, greppes y cre­
tonas.

Remesas á provincias: pídanse catálogos y muesb as al propietario 
J). Eduardo G a rc u i,  Madrid.

Ayuntamiento de Madrid




